
..•.iV»'

AÑO I [Ü

r
PORTAVOZ DE LAflRIGADA DE CABALLERIA N® 1 >

EJERCITO DEL CENTRO -R

6 D IC IE M B R E  D E  1937. N ú m ero 2 d

La CaLalIería es imperece
/ /

el

\M.
1,’S»*

D uro y  espinoso es el cam ino que a 
la  Caballería le  queda p or recorrer p a ­
ra su  com pleta y  definitiva constitución, 
com o Arm a potente, vigorosa, a p la s­
tante; pero seguro si, com o hasta  a h o ­
ra, se trabaja resueltam ente, sin d es­
canso, con el corazón y  el cerebro en ­
cendidos para ofrecer un superior e le­
m ento de com bate a nuestro E jército  
Regular.

L a  base, lo m ás difícil, ha sido  logra­
do y a. E stá  presente, a la  vista d e  to­
dos. Eran a qu ellos m om entos en que el 
fascism o llam aba apresuradam ente a 
la s puertas de M adrid, cuando se  n ece­
sitaba un verdadero espíritu de lucha, 
un sincero sentido antifascista  y  una  
recia seguridad en los valores d e l p u e ­
blo, para iniciar, con la serie de d ifi­
cu lta des que a  cada p a so  se presenta­
ban, la constitución de unas fu erza s de  
Caballería.

E ra entonces m ucho m ás que ahora, 
cuando el peligro d e l fracaso se aveci­
naba, probable, casi sistem ático, y , sin  
em bargo, entonces, hubo hom bres que  
supieron, im poniéndose a a qu ella s cir­
cunstancias difíciles, sa ca r a dela n te la  
tarea propuesta, sin p en sa r en la s con­
secuencias. que p odían  ser: p a g a r con  
la vida el hecho de ser lea l y  ha ber  
trabajado p o r  la  causa d e l p u eb lo . Te-

Capacitacíon de los mandos 
militares

En nuestro Ejército, principalmente desde 
hace algún tiempo a esta parte, se observa 
una noble ansia de capacitación en todos 
sus componentes. Tanto los jefes, como los 
oficiales, como las clases, dedican gran par­
te de su tiempo al estudio y a la asistencia a 
reuniones culturales y técnicas.

El soldado consciente del Ejército Po­
pular- ha desterrado casi por completo el 
analfabetismo. Los camaradas que, llevados 
por el ideal, cogieron un fusil para echar de 
España al invasor, no sabían leer en su in­
mensa mayoría, sobre todo, aquellos proce­
dentes de los pueblos. El capitalismo cerril 
les tenia sumidos en la más completa de las 
ignorancias. Ahora, ya saben leer y escribir. 
Ayudados por sus jefes, se van capacitando 
también poco a poco.

Se dá el caso en los frentes, de que la asis­
tencia a las escuelas de capacitación, es casi 
absoluta. Este gesto es digno de alabanza, 
pues por medio del estudio, del trabajo y de 
la capacitación, se llega a perfeccionar los

rríble realid ad  que m uchos valores, a l­
tam ente cotizados, m idieron y  la con­
sideraron espantosa, achicándose ante  
la  enorm idad de la s circunstancias y, 
otros, no tan altam ente colocados, des­
preciaron resueltos porque en a l alm a  
llevaban una única ilusión: derrotar a 
los m ercenarios y  traidores, liberando  
a su p u eb lo  de la  invasión y  d e l des­
potism o.

A hora, cuando en todos los órdenes 
m ilitares, e l p u eb lo  p u ed e sentirse se­
guro, debem os recordar con respeto y  
cariño e l esfuerzo de tod os aquellos  
prim eros hom bres que forjaron en su  
cerebro la tarea de construir, sobre la 
natural anarquía que el crim inal m ovi­
m iento produjo , un E jército  R eg ula r del 
p ueblo , un E jército  p oten te que fu ese  
disciplinado, que capacitase su s  m an­
dos y  que hiciera de su s  so ld a d o s hom ­
bres aguerridos y  conscientes.

L a  C aballería, el Arm a q u e quedó  
casi en cuadro porque era, seguram en­
te, donde m ás traidores se  cobijaban, 
ha sid o  reconstruida con lo s  m old es que 
corresponden a la E spañ a q u e estam os 
forja n do  y  ha sa bid o  im prim ir un sello  
de va lo r y  tem eridad a tod a s su s  actua­
ciones, grabándose en la  m ente de to­
d os los que la s conocem os p a ra  ejem ­
p lo  y  adm iración de propios y  extraños.

conocimientos que se posean. Asi, también 
ayudamos a derrotar al fascismo, pues, a 
más de tener un Ejército de héroes y hom­
bres abnegados, podemos contar en nues­
tras filas con hombies trabajadores y estu­
diosos, capaces de conducir a las masas a 
la victoria.
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Asi tendrá que hablar de  ohora en odelante 
el inmundo «speaker» de la radio de Sevilla cuan­
do por los noches se ded ique a eructar sus bo­
rracheras desde aquel micrófono. Según la noti­
cia que nos ha traido lo prensa dior.a, esta bestia 
b igotuda (con perdón de las focos) se ha partido 
un brazo y el veterinorio que le hoya tenido que 
curor no ha encontrado cosa mejor que ponerle 
en lo forma que ahí le véis, fielmente refle jado por 
un cam arada soldado de la Brigada.

Cuando ellos lo dicen y

nosotros lo afirmamos...

i i i i i i i i i iM im i i i i i im i i i i i i i i i i i i i i im i i i i i im i i i i i i i i

.. es porque hemos coincidido en que 
nuestro Ejército Regular va superando su 
potencia, como lo reconoce Radio Falange 
de Valladolid en la siguiente nota:

«No es solamente a los periodistas a los 
que hay que hacer enmudecer, sino también 
a los excesivamente optimistas, pues en és­
tos se advierte la mala costumbre de dar no­
ticias que, desgraciadamente, no pueden 
confirmarse.

Con ésto—añade Radio Falange—no pre­
tendemos otra cosa que reducir la actual 
desorientación. Ya ha dicho el «generalísi- 
mo> Franco que, hoy, el Ejército república-. 
no ha pasado a ser una potencia verdad. 
Contra tal potencia no es posible anunciar 
victorias a plazo fijo, ni mucho menos.»— 

Desde luego, los fascistas ya saben que 
eso de triunfar tienen que tomarlo con bas- 
tantecalma. Nosotros aseguramosque ni aún 
con mucha calma podrán imponer en Espa­
ña sus imbéciles teorías.Ayuntamiento de Madrid
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HECHOS REGIMIEKTO CABALLERIA

Se hab ía  hecho e! cerco de Qul- 
¡orna. Las fuerzas del «Cam pesino» 
ten ían puesta la  m irada y  el co ra ­
zón en aquel trág ico  cem enterio y 
en aquel pueblo defendido por ti­

rado res de Ifni y  leg ionarios. 
Nuestros cab a llo s ag u ard ab an  tras 
una loma el instante oportuno y 
estratégico p ara  entrar en acción. 
He aq u í un momento en que el 
gran Je fe  M odesto, entre p lanos y 
notas, e xp lica  a l Je fe  d e l R e g i­
miento cual es la misión honrosísi­

ma que se le confía .

Ved a unos com pañe­
ros, fe lices de re tra­
tarse  durante un alto 
en la  lucha, rodean­
do a esa mujer excep­
ciona l, a ese ejemplo 
de m adres, a ese guia 
m agnífico de mujeres 
esp año las , que es la 
gran cam arad a  Dc|- 
lores Ibárruri « P a s io ­

naria» .

El 31 de O ctubre de 1936, cuando el íascísm o invasor esta­
ba y a  a las puertas de la  capital de la  R ep ú b lica  nació en
M adrid el modesto E S C U A D R O N  D E  C A B A L L E R R IA  
JESUS H E R N A N D E Z , con U l espíritu, vo lu n tad  y  a íición . 
que, pocos días despuéss, era el G R U P O  D E  E S C U A D R O ­
N ES DE C A B A L L E R IA  J l t ó S  H E R N Á N D E Z , que, al
quedar encuadrado en el Ejército R e g u la r  recib ió , primero, 
la  clasificación de núm ero 5 , y  y a , definitivam ente, la de 
R E G IM IE N T O  de C A B A L L E R IA  N .°  a , base y  solera de la

BRIGADA DE CABALLERIA HUMERO 1

La C a b a lle r ía  no re­
conoce o b s t á c u l o s :  
los supera todos. Las 
fu e rza s  del Regim ien­
to, con el Com isario , 
junto al Je fe , avanzan  
y a  sab le  en m a n o ,  
p reparado s p a r a  el 
movimiento envo lven­
te que ha de derrotar 
y  an iq u ila r o í e n e ­

migo.

Madrid, Ciempozuelos, Aranjuez, Frente de Andalucía, Sierra 
de Guadarrama, Jarama, Guadalajara, Sur del Tajo...
...en todos los lugares por donde el enemigo ha intentado acercarse al corazón de nues­

tra España antifascista, los ESCUADRONES JESUS HERNANDEZ han combatido abnega­
damente, con valor, con entusiasmo y alto espíritu, en defensa de la libertad del pueblo.

Desde el primer momento, desde los primeros días de Noviembre, el primer ESCUA­
DRON JESUS HERNANDEZ, constituido ya, salió por orden del Mando a combatir en 
Ciempozuelos. No tardó muchos en precederle el segundo y, pocos días después, marchó 
ai frente de Andalucía. El tercero fué destinado al frente de Guadarrama y, apenas nació el 
cuarto, se le ordenó incorporarse a las fuerzas que defendían Jarama. Por fin, el quinto 
ESCUADRON salió hacia la Sierra urgentemente.

Todos recordamos en que terribles condiciones se hacia esta incorporación de nuestros 
Escuadrones a los frentes. La mayor parte de las veces sin armas. Casi siempre hemos ido 
sólo con el sable a enfrentarnos con un enemigo poderoso. Poco a poco, fuimos recogiendo 
armamento, la mayor parte capturado al enemigo. Luego unificamos los calibres a marcas 
y cuando conseguimos la orden de reunir todos los Escuadrones para actuar como tal Regi­
miento, pudo verse, con sorpresa y con acmiración, que existia un magnífico Regimiento 
de Caballería imbuido de una magnífica moral combativa, dispuesto a seguir lo mismo que 
empezó: combatiendo al fascismo hasta morir.

Acom pañando a Pasio naria  el mi­
nistro de Instrucción Púb lica , cam a- 
ra d a  Jesús H ernández, visitó los 
frentes durante las operaciones de 
Q u ijo rn a . He aqu í a l im pulsador y  
encauzador de la  cu ltura popular, 
en el momento de hacer una foto­

g ra fía  o nuestros cam arad as .

Una fiesta  de la ju­
ventud; un desfile  en 
M a d r i d .  N u e s t r o s  
ch ava le s , los educan­
d o s  d e  trom petas, 
lanzan  a l a ire  el a le ­
gre son de sus c la r i­
nes, m ontados en sus 
cab a llo s tordos, entre 
la  sim patía del púb li­
co que les contem pla.

¡A de lante  los jinetes 
del pueblo! A  galope 
por ese cam ino entre 
la  m etralla enem iga, 
sin u n a  vac ilac ió n , 
sin una m irada de 
so slayo . Así han m ar­
chado y  m aicharón  
siem pre los bravos ji­
netes del Regimiento 

número 2

(Fotoj MAYO)

Arriba:
Con el popLiar camarada Campesino, Jefe de lo 46 División el 
segundo Jefe del Regimiento fiftgibia impresiones en uno de los 
instonfes más críticos de lo boíallo.

Abajo:
El gran Jefe del Ejéicito popular, comorodo Modesto, sale de 
su puesto de mondo poro ver xiesfilor alegres, optimistas, firmes 
y valientes o los jinetes que marchan poro, unos metros más 
adelante, aplastar implacablerriente al enemigo.

=IE

QUI30RNÁ - MEDIANA...
...lina vez reunido nuestro Regimiento de Coballerío Jesús Hernández y recibida orden de 

Mando para incorporarse a las fuerzas que habían de operar sobre Brúñete y Quijorna, 
quedó encuadrado a las órdenes del V Cuerpo de Ejército. Bajo la expertísima dirección de 
ese gran Jefe qiu. es el camarada Modesto, consiguió nuestro Regimiento la brillantísima 
actuación de ocupar Quhoina, en intima colaboración con la 46.® División que manda el 
popular Jefe, camarada Campesino, aparte de otras acciones menos llamativas, pero no 
menos eficaces que demostraron dos cosas: una, que hobía Cabollerío; y, otra, que había un 
gran Jefe que tenía el talento y la voluntad necesarias para saber m onejar bien la Caballería.

Al lormarse pocas semanas después la Brigada de Caballeria número 1, con lo que 
quedaba del Regimiento número 1 y con nuestro Regimiento número 2, que ya había deja­
do de llamarse REGIMIENTO DE CABALLERIA JESUS HERNANDEZ, tomó el mando de 
este Regimiento el que hasta entonces había sido su segundo Jefe, ya que el primer Jefe 
había pasado a serlo del Estado Mayor de la Brigada. Y ordenaba la marcha del Regimiento 
a los frentes de Aragón, fué también a las órdenes del gran Jefe, camarada Modesto, como 
se obtuvo para nuestro gran historial un nuevo galardón: MEDIANA, el nombre de aquel 
pueblo baturro en el que los Escuadrones de nuestro glorioso Regimiento entraron con brío 
y valor insuperables en un acto de intuición y capacidad estrarégica de su Jefe, conquistán­
dolo para la España antifascistas, ya que una hora después pudieron llegar a él las primeras 
fuerzas leales de infantería.Ayuntamiento de Madrid



L o s  jin e te s  tenem os la  o b li-  
g ac ió n  de co n se rva r enh iesto  
y  g a lla rd o  e l g lo rio so  están- 

d arte  de n u e stra s v ic to ria s

¡Ádelante, jinetes de la República!
Horizontes de lucha decisiva esperan al 

Ejército del pueblo. Horizontes de batalla te­
naz y difícil; de esfuerzos gigantescos y sa­
crificios inmensos. Horizontes de trabajo in­
cesante, de heroísmo. Pero horizontes tam­
bién de gloria; de victoria frente al enemigo.

La guerra tiene paréntesis de calma. Pero 
en ellos se forjan las batallas más duras, más 
cruentas, más decisivas. El Ejército del pue­
blo se halla,ante ellas. Y  en ellas, precisa­
mente, ha de cumplir la misión histórica que 
le dió vida; aniquilar al fascismo.

Con espíritu firme y voluntad recia, los 
soldados esperan. Las mismas banderas en 
todas las armas: ¡Vencer!

Nuestros camaradas de infantería, pega­
dos a la trinchera, defenderán la tierra, remo­
vida y caliente de metralla, levantando esta 
consigna que llevan clavada en la punta de 
sus bayonetas: ¡Ni un paso atras!...

Nuestros artilleros lanzarán el fuego de 
victoria de sus cañones, sin descanso. Nues­
tros aviadores abrirán rutas de gloria a los 
soldados de la tierra, en las mismas líneas 
delenemigo. Nuestros tanques, nuestras ame­
tralladoras, nuestras máquinas y nuestros 
hombres todos del Ejército, llevarán adelan­

te, con voluntad indeclinable, con voluntad 
intransigente la tarea inmensa y gloriosa de 
vencer,

Nosotros, jinetes del Ejército, jinetes de 
la República, tenemos que figurar en la van­
guardia del heroísmo y del esfuerzo. Tene­
mos que ser en los momentos decisivos de 
la guerra que quizás están próximos, los más 
decididos, los más audaces, los más abne­
gados. Hagamos honor a la historia gloriosa 
de nuestra Brigada y superemos nuestras 
jornadas mejores, redoblemos nuestro he­
roísmo, multipliquemos nuestros triunfos.

Que nuestros caballos abran brechas enor­
mes en las tropas del fascismo; que nuestras 
espuelas se hinquen en el galope de la victo­
ria y que nuestro vigor sea ejemplo que seña­
le a todos el camino final del triunfo.

¡Jinetes de la República!: en las horas de­
cisivas que se acercan, nuestros caballos han 
de marchar en vanguardia. Tenemos que 
aniquilar al fascismo. No puede haber vaci­
laciones. No las habrá por cruentas que 
sean las batallas. Tras el esfuerzo se halla la 
victoria. Lavictoriatotal que todos queremos!

¡Adelante, jinetes del EjércitoRegular de 
la España antifascista!

ANTES DEL COMBATE

COMETIDOS DIVERSOS
II

También puede suceder que la explora­
ción lejana nos anuncie la proximidad de pa­
trullas enemigas a las cuales no han podido 
detener las nuestras o, más bien, han procu­
rado esquivar, persuadidos de que los ele­
mentos de seguridad impedirán el avance, 
toda vez que, cumpliendo las instrucciones 
recibidas, no deben preocuparse de aquellas 
y si solamente de la descubierta de las ca­
bezas de las columnas enemigas.

En este caso, será muy conveniente que, 
fuerzas de la columna, apercibidas del avan­
ce del destacamento enemigo, preparen una 
emboscada que haga pagar cara la osadía 
contraria.

* * jfr
Con frecuencia, será también oportuno 

llevar a cabo pequeñas operaciones, sor­

prendiendo de noche a poblados poco guar­
necidos, interceptando convoyes, apropián­
dose de todo aquello que al enemigo pueda 
ser útil, efectuando destrucciones y, en re­
sumen, aprovechando cuantas ocasiones se 
presenten para desmoralizar al enemigo, re­
tardando la marcha de sus efectivos o malo­
grando sus planes.

Por ejemplo: fuerzas enemigas del punto 
A van a reforzar unidades situadas en B, sir­
viéndose de la linea férrea que las enlaza y, 
bien se comprende que, destruida la via en 
su punto intermedio de A y B, seria factible 
la concentración de nuestras fuerzas en lu­
gar determinado y, por consiguiente, batir 
al enemigo, desbaratando de este modo la 
operación por él combinada. Igualmente, el 
destrozo de puentes, terraplenes, trincheras, 
etc., será suficiente a entorpecer la marcha 
de una columna que lo efectúe por carretera. 
Y, por último, en posesión de una estación 
telegráfica o del camino de hierro, nos pro­
porcionará ventajas indiscutibles.

» * *

Todos estos cometidos especiales, puede 
realizarlos una Caballería heróica, abnega­
da, que tenga conocimientos perfeclosde su 
diverso trabajo, que esté capacitada para 
realizar las misiones que el Alto Mando la 
encomiende con la precisión y justeza pecu­
liares en unos jinetes que están dispuestos 
para luchar y triunfar, a lo que debe ten­
der el esfuerzo individual y colectivo de to­
do antifascista sincero encuadrado en nues­
tras Unidades.

La unidad en el Ejército 
Popular

Todos los combatientes del Ejército Po­
pular, están estrechamente unidos. En las 
trincheras españolas, desde donde, al tiempo 
que defendemos nuestra libertad, defende­
mos los principios del mundo civilizado, no 
hay una rencilla, ni una diferencia, ni un res­
quemor. Todos nuestros soldados son herma 
nos. Esto se debe, en gran parte, a la labor 
de los Comisarios de Guerra. Estos abnega­
dos camaradas han realizado una laborde tal 
envergadura, que hasta los propios comba­
tientes olvidan sus peculiares formaciones 
políticas y sociales. Primero, vencer al ene­
migo, aplastar a Franco. Una vez conseguida 
la victoria, sin que tengamos lobos a nues­
tra espalda que puedan despedazarnos, ya 
pondremos sobre el tapete nuestras ideolo­
gías respectivas. Entonces, discutiremos ami-

Sí sabemos lo g ra r  la  sorpreso, e l éx ito  
d e  la  C a b a lle r ía  es seg u ro .

gablemente, como corresponde a buenos ca­
maradas, cuál sistema político o social ofre­
ce mas ventajas. Pero hasta entonces, huya­
mos de todo aquello que pueda separamos 
y acerquémonos a todo aquello que pueda 
unirnos. Imitemos el ejemplo de los camara­
das combatientes. Ellos asi lo desean.

Una buena prueba de ello la tenemos en 
la reciente visita de los camaradas represen­
tantes del Comité Nacional de Enlace de los 
Partidos Comunista y Socialista, a los fren­
tes de lucha del Ejército del Centro. Los com­
batientes les preguntamos porqué no traían 
el carnet único. Esa pregunta lo condensa 
todo. Sigamos, repetimos, el ejemplo de 
nuestros combatientes, y con esa unidad fé­
rrea, indestructible, la victoria antifascista 
se acelerará enormemente.

.— C LETO  EN EL CA M PO  F A C C IO S O , por Peinador.

Y  forman el pelotón 
ron prisa y con decisión.

El capitán se ha ftjado 
lo 4ue Cleto se ha coleado.

La vida le han perdonado 
y a comer le han convidado.

Lo mismo 4ue a cuatro miL 
le colocan un fusil.

jmprenta Kegimental, Arturo Soria, 113.—Madrid-
Ayuntamiento de Madrid




